Explotación Didáctica de un Cuento 

NORAC, C. & SACRÉ, M-J: Buen provecho, Señor Ogro.  Destino. Barcelona

El cuento en sí lo podemos orientar hacia niños de 8 a 9 años (Tercer Curso de Educación Primaria), teniendo en cuenta que:

· El título provoca atención.

· Parece ser que un “ogro” es un ser que come niños, y aquí fomenta unos valores como son la bondad, amistad, comprensión, sinceridad, ayuda...

· El título hace remitir esta sensación.

· La portada y las ilustraciones interiores se muestran interesantes, debido al tamaño del Señor Ogro frente a los niños, su cara de bonachón y la admiración en la faz de los niños que le rodean.

· Posee una letra no cursiva que casi nos produce el rechazo del cuento (buscábamos un libro para 2º de Primaria), mas al leerlo observamos su contenido e ilustraciones que lo hacían perfecto, pero para el Segundo Ciclo de Primaria.

· Las ilustraciones se muestran excelentes, muy acorde con lo que se narra en el texto.

· Tiene una lectura relajante, que invita a leer sin prisas; e incluso, nos recuerda a cuentos a la antigua usanza, sin tener que insertar en su contenido a princesas ni dragones, sino un problema algo extraño y un tanto ficticio que puede ser identificado en la vida diaria. Aún así, representa un clima cálido, lejano de la artificialidad a la que estamos acostumbrados hoy en día a vivir.

· Es un texto dinámico, con acción, retando al lector a su lectura sin pausas.

· Una curiosidad es una historia triste, de principio a fin, aunque acaba con un final feliz, con esquema repetitivo en su interior, lleno de matices y mensajes indirectos.

· Se muestra con cierto aspecto gracioso, llevando a la risa tanto cuando se procede a su lectura como a su recuerdo.

· Muestra cómo los adultos temen no respetar las normas sociales que nadie nunca escribió, y cómo los niños son los que de veras miran a este mundo con unos ojos y mentes sinceras, con el corazón, y no ante lo abstracto de las normas no escritas.

· Las niñas que hablan con la letra “z” hacen que no sirva la excusa para hablar del lenguaje, mezclándose con la lectura de un cuento más.

· Comenta antónimos claros: tristeza/alegría, problema/ayuda, error/solución, timidez/desinhibición.

· Por último, y como tal, lo de más relevancia, es producir, informar de unos valores socioculturales diferentes de lo real, para hacer que los alumnos comprendan que la sociedad que se refleja en un cuento es buena y racional donde los habitantes se apoyan entre ellos, por lo que hay que interpretar distintos puntos de vista, con los niños insertos en medio de un problema y siendo la solución permanente en ellos.

1. Objetivos

En el cuento de “Buen provecho, Señor Ogro” se tratan una serie de objetivos que hemos tratado de extraer con la mayor concreción posible, a la vez teniendo en cuenta los objetivos generales del área de Lengua Castellana y Literatura en Tercero de Primaria como los objetivos directos a los que conduce el cuento:

a) Comprender mensajes orales, escritos y diferentes tipos de mensajes construidos con signos de diferentes códigos y en diversos contextos y situaciones y ser capaz de aplicar la comprensión de los mismos a nuevas situaciones de aprendizaje.

b) Construir y expresar mensajes orales, escritos y distintos tipos de mensajes considerando signos de diferentes códigos de acuerdo con las finalidades y situaciones  comunicativas, potenciando el uso creativo de la lengua y el desarrollo gradual de un estilo propio.

c) Valorar y hacer un uso reflexivo de la modalidad lingüística andaluza en sus diferentes modos de expresión, en el marco de la realidad plurilingüe del Estado Español y de la sociedad como un hecho cultural enriquecedor.

d) Utilizar la lengua oral para intercambiar ideas, experiencias y sentimientos, adoptando una actitud respetuosa ante las aportaciones de los otros y atendiendo a las reglas propias del intercambio comunicativo.

e) Conocer y usar los medios de expresión corporales con objeto de desarrollar las actitudes de desinhibición e interacción afectiva, la capacidad de comprensión crítica y la libertad y riqueza expresivas.

f) Desarrollar el placer de leer y escribir mediante la oferta de actividades que favorezcan la expresión libre de sus propias vivencias y como medio de perfeccionamiento lingüístico y personal.

g) Propiciar el desarrollo de los sistemas perceptuales, de simbolización y representación por los que la palabra y la imagen sustituyen al gesto, a la acción y al objeto, y la grafía a la palabra, trascendiendo la realidad inmediata, con el fin de explorar las posibilidades expresivas, orales y escritas de la lengua.

h) Reflexionar sobre el uso de la lengua en sus aspectos formales, partiendo de sus propias producciones y estableciendo relaciones con otras formas y modelos en situaciones comunicativas similares.

i) Conocer los diferentes usos sociales de las lenguas, analizando los estereotipos lingüísticos que suponen juicios de valor y prejuicios.

j) Descubrir la soledad compartida que ofrece la lectura, los libros como compañeros de los sentimientos siempre tan confusos, de la imaginación y de los viajes para intentar el riesgo. (Prólogo de “Animación a la lectura”)

k) Animar al lector a transformarse en el protagonista de la historia que lee, o quizás, vive. 

l) Ser conscientes que cuando un libro es abierto y se procede a la lectura del mismo, lo que hacemos es darle la vida, incluso extenderla cuando de él tenemos recuerdo o invitamos a un colega a leerlo y hacer que no muera jamás. 

2. Metodología y motivación

La metodología a usar con unos individuos comprendidos en una edad tan crítica debe ser completamente abierta y flexible, constante, interactiva, donde los alumnos se muestran activos y comprometidos con la lectura motivadora y lúdica (ejes fundamentales en la animación a la lectura). También debemos ser partícipes de la importancia que debe significar un libro cuando se nos presenta como un enfoque lúdico de finalidad gratuita y placentera.

No nos podemos olvidar que el libro no es un mero objeto de culto, sino de uso, con el significado que cada persona que lo tiene en sus manos conoce que es un producto tras largas horas de trabajo, ya que no hay que tener temor a la hora de leer un libro sin llegar a terminarlo, o destapar las últimas hojas para observar el desenlace de la historia en él narrada; por ello se intentará hacer de un libro una aventura que se adapte al lector, y no viceversa.

Es decir, ese objeto con tantas páginas con letras escritas en cada una de ellas no es un artilugio raro ni obsoleto, sino es la manera de expresar sentimientos, narrar sucesos, descubrir la imaginación, explorar nuevos y fascinantes mundos, divertirse pausada y relajadamente, incitar a nuestro ego a interiorizar dentro nuestra y, con ello, extraer de nosotros mismos la completitud y lo que nos faltaba conocer.

Al respecto de la portada, aparece bajo el título del cuento un señor un tanto obeso y enorme de tamaño al cual observan tres niñas (protagonistas indirectas del cuento, aunque en menor medida). De nuevo, acompaña la ilustración principal al título.

Las ilustraciones vienen expuestas con atención a las dimensiones que el Señor Ogro concibe tras ingerir alimentos. A continuación relatamos algunas que se nos muestran curiosas:

· En el autobús, el Señor Ogro se infla repentinamente, apartando con su cuerpo a la totalidad de personas que en él van, mas la expresión remanente en la cara de los niños es de felicidad, sonrientes ellos y preocupados por agobio los adultos.

· Los árboles aparecen sin hojas.

· Existe un pequeño despiste de la ilustradora cuando en uno de sus dibujos aparece con botas, y a continuación sin una de ellas, en sustitución de una zapatilla (penúltima y última ilustración). A lo mejor tiene que influir en que pasa por una zapatería,...

· También llama la atención el que aparezca en el cuento la calle Perrault, curiosamente uno de los mejores fabulistas reconocidos.

Vemos conveniente resaltar en la lectura del cuento ciertas características que ayuden a manifestar con mayor grandiosidad el contenido del mismo, como pueden ser las interrupciones del maestro pausadas; que cada uno de los alumnos posea el texto frente a él cuando se proceda a la lectura; que continúe a la lectura una serie de actividades; gesticulación por parte del maestro para potenciar la dramatización de lo acontecido, en tiempo real de lo que se lea en esos instantes (según libro de Daniel Pennac).

3. Actividades

Con el propósito de querer respetar un cierto esquema de orden ante las actividades, nos hemos permitidos la libertad de alterar dicho esquema y/o insertar otras actividades que hemos creído oportunas de insertar.

1. Todo da vueltas en torno a la lectura comprensiva, pausada y armonizada del cuento por los alumnos, quizá acompañada por la previa del maestro. Hemos visto de buen parecer que los niños pudieran entre todos sin excepción tras una primera lectura la escenificación gesticulada de las articulaciones producidas por don Ogro, divirtiéndose al mismo tiempo que se importa la imagen del cuento y cada alumno toma el papel del protagonista. Posteriormente se puede reforzar la lectura gracias a la formulación de preguntas por parte del profesor y posiblemente del alumno interesado en descubrir el porqué de alguna que otra acción. A mismo instante se está repasando en memoria los sucesos más relevantes y las acciones que ejecutan cada personaje, invitando a continuación a los pequeños a cambiar la historia e incluso el final, sobre todo porque la mayor abstracción es la imaginación sobre lo que se produce al finalizar el texto, dejando libre la fantasía de los niños para descubrir lo que en ellos queda tras la lectura.

2. Se procederá a la comprensión del vocabulario, pidiéndose a los alumnos que nos señalen las palabras o giros que desconocen, escribiéndolos en la pizarra. Una posible lista podría estar encabezada por ultramarinos, hurgar,... A continuación se procede a la explicación de explicar en su contexto de forma significativa y plástica, pudiendo agradecer a los compañeros de clase a descubrir por ellos mismos el significado de cada entrada. Después ponemos ejemplos:

· Ultramarinos: tienda de comestibles, los cuales se conservan mucho tiempo.

· Hurgar: menear una cosa, escarbar.

· Leguas: medida de longitud equivalente a 5.572 metros.

· Guijarros: piedras pequeñas, redondas y lisas.

· Migajas: trocitos que se desprenden del pan.

· Catar: probar algo para determinar su sabor.

· Transeúnte: persona que va de paso.

· Umbral: parte inferior de la puerta.

· Propósito: intención para conseguir un fin.

· Barbullar: hablar alborotadamente.

· Gacha: inclinado hacia abajo.

· Antojar: desear una cosa irrazonablemente.

· Burla: hecho o palabra con que se pretende ridiculizar.
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En otra sesión, el profesor construirá una parrilla, que será rellenada por los niños con palabras a partir de sus definiciones. Cada casilla corresponderá con una letra de la palabra:

3. Cuestionar el argumento y el tema del cuento, preguntando a los alumnos si ha sido de su agrado el cuento, y, si es así, por qué y qué no les ha gustado del cuento, explicando también la razón. A continuación se comentaran qué cambiarían del cuento, qué añadirían y qué piensan.

Los niños comentarán los personajes del cuento ante las preguntas que el maestro pudiera articular, como quién es el protagonista, su descripción, tanto física como moral, qué le ocurre al mismo, se siente feliz o desgraciado, cuáles otros intervienen en la historia, quién les gusta más de ellos,...

Hacer que los chavales sean capaces de imaginar otro ejemplo de alguien con un problema y darle soluciones posibles, comentándose en comuna. Estos comentarios contribuyen al desarrollo de la comunicación oral. En el coloquio se debe potenciar la pronunciación, el uso adecuado del vocabulario y los aspectos pragmáticos de la comunicación (turno de palabra, gestos, etc.). Al entrar en debate aceptarán formular y resolver problemas y contestar preguntas con cierta complejidad. Con esto se conseguiría que los niños aprendieran a ver distintos puntos de vista de un mismo problema, respetando a los demás en sus opiniones, y a construir entre todos posibles soluciones a este tipo de problemas. Con esta dinámica se pretende:

· Sensibilizar a la clase de que lo que verdaderamente importa no es el aspecto externo, sino el interior de la persona.

· Transmitir a través del diálogo con los alumnos valores como la generosidad, la conducta noble, la fortaleza, tener confianza en uno mismo y en los demás, alegría (ser positivo), etc.

· Desarrollar en cada uno cualidades optimistas como la empatía o la fidelidad, no sólo beneficiosas para los demás porque se sienten comprendidos y valorados, sino también para el que la practica porque al tener una aptitud buena con los otros se verá recompensado por la mayor aceptación (cariño) de los que le rodean.

4. Puede pedirse a los alumnos que inventen un final para el cuento, ya que se queda un poco “en el aire” con lo que tenemos. Así, despertamos la imaginación del niño, y logramos que se muestren con cierto aire de autonomía, muy importante en edades tan críticas. También se invita a los pequeños a opinar sobre el final real del cuento: ¿Qué le ocurre al Señor Ogro al olvidársele la canción?. ¿Se inflará tal y como nos tiene acostumbrados?. Esta actividad es de gran importancia para desarrollar de nuevo la imaginación que, a estas alturas, tienen los niños.

5. Describir al Señor Ogro logrará recapacitar, meditar y descubrir quizá facetas inexploradas en un primer instante sobre el protagonista de la historia. Se puede facilitar una lista de adjetivos antónimos entre sí para que los alumnos elijan, subrayando, el que más se asemeje a Serafín Ogro:

	PERSONALIDAD
	FÍSICO

	Despierto/Despistado
	Obeso/Delgado

	Simpático/Antipático
	Alto/Bajo

	Glotón/Desganado
	Rubio/Moreno

	Bonachón/Malvado
	Grande/Pequeño


6. Articular en clase una serie de preguntas sobre los despistes del Señor Ogro, ya que es visible que lleva consigo una lista de la compra, un gorro de dormir cuando va por la calle, se pone una zapatilla, se le olvida comer continuamente,... Si los niños se ven ostensiblemente de acuerdo con esta teoría, se les podría preguntar cómo creen que se le podría ayudar personalmente en su problema de memoria, incluyendo un truco posible para recordar para siempre la canción.

7. Estudiar la posibilidad de que los niños realicen un dibujo tomando como base la portada del cuento. Se pretende que el dibujo represente la historia que en el cuento se narra.

8. Y si sabemos la historia del Señor Ogro, ¿podemos construir el pasado de la familia de él?. Los antepasados pueden haber tenido similares problemas como el Señor Ogro, o tienen otras particularidades. Aquí se podría realizar una historia previa con pequeñas partes construidas por cada niño, reuniéndose todas al final para hacer un compendio de ellas.

9. Otra actividad consistiría en relacionar con flechas los personajes del cuento con los lugares más comunes donde se podrían encontrar, como, por ejemplo, el Señor Ogro con la casa, el cobrador con el autobús, Pulgarcilla con los ultramarinos, o las niñas sonrientes con el suceso del autobús. Esta actividad sería de aspecto visual, por lo que se precisaría de una previa construcción por parte del maestro antes de presentar la actividad ante los alumnos.

10. Observación de ilustraciones, por ejemplo el Señor Ogro inflándose dentro del autobús. ¿Parece el Señor Ogro contento o, por el contrario, preocupado?. ¿En qué se manifiesta el estado de ánimo del Señor Ogro?. Fijémonos ahora en la completitud del dibujo: ¿está el resto de personas molesta? ; ¿hay alguien en el interior del vehículo con cierta expresión en su cara que se diferencia de los demás por estado alegre?. ¿Por qué se cree que las niñas disfrutan o no representan desagrado?. Un debate en el aula daría lugar.
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Esta siguiente tarea es muy divertida. Consiste en dibujar unas expresiones en la cara de los niños, según quieran decir una cosa u otra mediante gestos. De esta manera se pueden construir caras con diversas expresiones, e incluso juntando las correctas se obtienen resultados asombrosos:

12. ¡Adiós!. El Señor Ogro ha olvidado dónde colocar las cosas en su casa. ¿Serías capaz de organizar cada objeto con su correspondiente lugar?. Ejemplos:

Calcetines
       (              Armario

Pasteles
       (

Frigorífico

Macetas                  (

Patio

Sillón

       (

Salón

Libros

       (

Estanterías

Sombrero
       (

Perchero  

13. La vida del Señor Ogro parece tener lugar únicamente los miércoles. ¿Qué transcurre durante los demás días de la semana?.

14. Dado que hemos insistido en contribuir a tomar en consideración la canción de Don Ogro, se puede llevar a cabo cantarla entre todos, de manera que, primeramente cada alumno invente una música que crea más adecuada, siendo razonablemente cada vez mejorada para, por último, tener un ritmo que contribuya a insertarla en el cuento. Cada vez que se cante la canción, debemos asegurarnos que los chavales tienen en mente la figura del Señor Ogro ingiriendo un alimento y a punto de hincharse. Si todo sale bien, además de refrescar en memoria el cuento se conseguirá cierta armonía en el aula que ayudará a una solidarización mayor en la misma.

15. Hemos visto conveniente añadir una creación constructiva de poesía; tal y como transcurre la realidad, la poesía sin rima está de moda, por lo que la libertad que se le otorga al niño es mayor si no se establece una obligación de cumplir con la tarea de buscar en un vocabulario muy limitado palabras con rima. Por otro lado, si esto se consigue, lograremos matar dos pájaros de un tiro. Hemos puesto un ejemplo (no hace falta que sea a seguir) de un poema:

“Como todos los miércoles,

Don Ogro a la calle salió:

con su gorro olvidado en cabeza

un trozo de papel guardó.

A continuación comida le ofrecieron,

e incapaz de recordar fue,

cuando notó su tripa hinchar,

e, hinchándose, corrió a la calle él.

A trancas y barrancas al hogar regresó,

y allí, con su pobre gato, de hincharse acabó.

Pobre Señor Don Ogro,

que no podía comer;

pobre Señor,

qué tristeza en su interior.

Una y otra vez, olvidaba la maldición:

NO puedes comer, si hincharte tampoco deseas.

Y todo por culpa de aquel:

un antepasado malo que nunca conoció.

Pero esta vida siempre tiene solución,

y como cantando se arreglan los problemas,

ésta vino con una canción,

la cuál en él produjo satisfacción.

¡Qué bonito era comer

sin inflarse ni salir corriendo!.

Por fin pudo don Ogro tragar

cantando su canción sin engordar.

Mas, ¿qué sucede ahora?.

¡Oh, no!. ¡Se olvidó la canción!

Y como todos los miércoles,

el cuento acabó...”
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